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Resumen: Esta comunicación explora los valores presentes en las políticas educativas de los respec-
tivos países iberoamericanos. Es evidente que el entramado axiológico más o menos explícito de esas 
políticas impacta significativamente en las personas y en las sociedades. En la heterogénea y diversi-
ficada región iberoamericana nos surge la pregunta sobre qué valores se precisan para impulsar una 
educación que realmente impulse la construcción de un mundo mejor, más justo, fraterno, libre y ha-
bitable. En el estudio realizado se han revisado sobre todo los portales web de los Ministerios de Edu-
cación de Iberoamérica. La metodología seguida para analizar dichas páginas o, en su defecto, otros 
documentos localizados en internet, es la propia del análisis de contenido. Se llega por esta vía a de-
terminados “indicadores de valores” que ofrecen claves axiológicas y permiten constatar las esperadas 
diferencias, que, en algunos casos, constituyen o responden a discrepancias polarizadas, concordantes 
con las correspondientes características nacionales en el plano político, social, cultural y económico. 
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Abstract: This communication explores the values present in the educational policies of the respective 
Ibero-American countries. It is evident that the more or less explicit axiological framework of these po-
licies has a significant impact on people and societies. In the heterogeneous and diversified Ibero-Ame-
rican region, the question arises about what values are needed to promote an education that really 
encourages the construction of a better, fairer, freer and more livable world. The study reviews the web 
portals of the various Ibero-American Ministries of Education. The methodology used to analyze these 
pages or other documents located on the internet, is the same as in the content analysis. Through this 
way we arrive at certain “value indicators” that offer axiological keys and allow to verify the expected 
differences, which, in some cases, constitute or answer to polarized discrepancies which concur with 
the corresponding national characteristics in the political, social, cultural and economic.
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INTRODUCCIÓN
Los sistemas educativos en Iberoamérica se han ido formando mediante un proceso histórico en el que 
según los momentos han prevalecido distintos valores. Al hablar de Iberoamérica nos referimos a una 
región inmensa y heterogénea constituida por el conjunto de los países americanos que formaron parte 
de los reinos de España y Portugal, en el que se incluyen estas dos naciones europeas. A partir del siglo 
XIX, con las correspondientes independencias, los diversos países se plantearon la configuración de 
sus identidades nacionales, lo que exigía disponer de sistemas escolares propios. El aparato escolar se 
constituyó en elemento clave para el funcionamiento del sistema político. Nos hallamos ante flamantes 
sistemas educativos en gran medida centralizados sobre todo por la necesidad de consolidar los res-
pectivos Estados nación en territorios de enorme diversidad etnolingüística. 

	 En el informe publicado por el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Edu-
cación (2013) a partir del análisis de Colombia, Costa Rica, Guatemala, México, Nicaragua, Paraguay, 
Perú y República Dominicana, se constata que en la actualidad la mayoría de los países disponen de un 
sistema descentralizado o están en proceso de descentralización. En general, estos países mantienen, 
en el marco de las directrices nacionales y con las correspondientes especificidades, un sistema des-
centralizado crecientemente sensible a la diversidad y consistente en el funcionamiento  autónomo de 
las escuelas en lo que se refiere a currículo, evaluación y administración.  

	 Asistimos a grandes transformaciones socioculturales, tanto en Iberoamérica como en el resto del 
mundo, ante las que se puede afirmar que una considerable parte de la sociedad experimenta des-
orientación. En estas circunstancias, la educación está llamada a iniciar y promover un replanteamien-
to de la sociedad a partir de valores consistentes. ¿En qué medida los valores ayudan a construir una 
determinada idea de ciudadanía?, ¿pueden los valores contribuir a eliminar las grandes desigualdades 
existentes y a solucionar los graves problemas sociales, políticos y económicos de Iberoamérica? Estas 
preguntas sobre los valores, entre otras muchas, nos llevan también a interrogarnos, por las políticas 
educativas, principalmente por su repercusión social, cultural y económica. Aun cuando pueda haber 
cierto escepticismo sobre dichas políticas, es preciso reconocer su impacto, su influencia sobre las per-
sonas y las sociedades. 

EL ESTADO Y LA SOCIEDAD EN RELACIÓN A LA EDUCACIÓN Y LOS VALORES
Los valores son inherentes a la genuina educación, expresan la significación que la persona otorga a 
determinadas acciones, metas, fenómenos, objetos, etc., lo que explica que regulen y guíen su compor-
tamiento. Aunque en buena cuantía se comparta, la tabla de valores es personal, se deriva tanto del 
pensamiento como del sentimiento y supone una ordenación de las preferencias de cada cual. En todo 
proceso educativo se descubren valores, siquiera sea de modo implícito. Y en toda sociedad los valores 
dan cuenta de la auténtica vida humana plural, relacional y libre. 

	 También el Estado, aparato al servicio de la sociedad, esto es, el Estado social y democrático de 
Derecho, concepción estatal que en perspectiva histórica y comparada, parece gozar de la mayor legi-
timación, alberga y propugna determinados valores en su ordenamiento jurídico. Sobre esta cuestión, 
Rodríguez-Arana (2015) dice que los países iberoamericanos tienen por delante el gran reto de recupe-
rar el sentido del Estado social y democrático de Derecho con arreglo a las respectivas características 
sociales, políticas y económicas. Y agrega que para que un Estado así pueda cumplir sus fines es preciso 
que su principal instrumento, la Administración pública, promueva las condiciones necesarias para que 
la libertad y la igualdad de los ciudadanos sean reales y efectivas. 

	 La educación es indiscutiblemente asunto de cualquier Estado social, democrático y ordenado 
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jurídicamente. Puelles (1993), analiza en un artículo la relación existente entre el Estado y la educación 
desde la aparición del Estado moderno y su evolución, y recuerda que en el Antiguo Régimen, aun-
que había distintos modelos, el Estado era indiferente a la educación, que constituía un monopolio 
eclesiástico. La situación cambió radicalmente con la Revolución Francesa (1789). El Estado asumió 
la gestión directa de la educación que se convirtió, fruto del impulso de la Ilustración, en un servicio 
público abierto a todos y atento a las necesidades de la sociedad. Surgieron así dos modelos distintos. 
Por un lado, el modelo liberal o dual, que contempla dos tramos educativos: una instrucción elemental 
y gratuita para el pueblo, desgajada del resto del sistema educativo, y otra superior y onerosa para 
las capas medias y altas. Por otro, el modelo jacobino o social, al que subyace una concepción de la 
educación como derecho del ciudadano y que propugna una instrucción igual para toda la población, 
responsabilidad del Estado. Ambos modelos explican, según el autor consultado, la antítesis entre las 
tendencias que ven la educación como instrumento de control social y las que la consideran como mo-
tor de emancipación y cambio social.

	 En la organización política de la sociedad quedan involucrados los valores, condicionantes de una 
forma de vida. Y la educación, en su más amplio sentido, es la vía más apropiada para promover esos 
valores. La política debe hacerse cargo de esta aspiración axiológica, que pasa también por construir 
estructuras éticas consistentes y por implicar a las personas, a los ciudadanos, en su cultivo y difusión. 
Y sin soslayar el papel del Estado, también la sociedad está llamada a actuar éticamente, a interesarse 
por su propio rumbo, a tomar decisiones responsables, etc. Lamentablemente, como bien dicen Corti-
na y Conill (2014, 21-23), lo que parece triunfar es la racionalidad instrumental, propia de una mentali-
dad técnica que alzaprima los criterios de eficacia, rentabilidad y manipulación, hasta el punto de que 
lo que no se atenga a estos referentes hegemónicos es despreciado como irracional e inservible. La otra 
cara de la moneda, continúan los autores, es en expresión weberiana el llamado “politeísmo axiológi-
co”, que impide las cosmovisiones compartidas en la sociedad, lo que se traduce en una multiplicación 
de los valores. Aunque esta situación podría generar un sano pluralismo, también puede impedir los 
acuerdos básicos y erosionar las convicciones y la responsabilidad.

	 En la heterogénea y diversificada región iberoamericana surge la pregunta sobre qué claves axioló-
gicas se precisan para impulsar una educación que realmente promueva la ampliación de los horizon-
tes personales y sociales. ¿Qué valores se propugnan desde los Ministerios de Educación ante tamaña 
complejidad?, ¿es suficientemente consciente la política educativa del importante papel de los valores? 
A estas preguntas y a otras de similar tenor se trata de responder en este estudio, pues resulta evidente 
que el entramado axiológico más o menos explícito de esas políticas impacta significativamente en el 
rumbo individual y colectivo. En un mundo presidido por el flujo económico, la inexorable tecnificación 
y la conectividad global, la política educativa debe hacerse cargo de que el auténtico compromiso con 
los valores es fundamental en la construcción de un mundo mejor, más justo, fraterno, libre y habitable. 

EL COMPROMISO AXIOLÓGICO DE LAS POLÍTICAS EDUCATIVAS EN  
IBEROAMÉRICA 

Aun cuando, como sostienen Rizvi y Lingard (2013, 17), las políticas educativas estén cada vez más “glo-
balizadas”, no cabe ignorar las realidades nacionales iberoamericanas y, por lo mismo, parece oportu-
no utilizar el plural ‘políticas’ en el epígrafe que abre este apartado. Las políticas educativas incorporan 
intencionalmente ciertos valores con objeto de alcanzar diversos fines. Cada política educativa, en gran 
medida con arreglo a la ideología del partido en el poder, alzaprima unos determinados valores o líneas 
axiológicas y posteriormente la escuela, lato sensu, se convierte en escenario privilegiado para que 
dichos valores se difundan. 
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	 Cada país iberoamericano, aunque responda a una cierta corriente política supranacional, tiene 
su propio sistema educativo, condicionado por la cultura, la propia historia, la idea de nación y la ideo-
logía del poder político. La diversidad de Iberoamérica se refleja en su política educativa, es decir, en la 
manera de organizar y conducir los asuntos educativos para conseguir determinados fines que alcan-
zan directa o indirectamente a la sociedad en su conjunto. A este respecto, Hernández García (2010, 
136) señala que la visión del mundo por parte de la autoridad investida de poder institucional guía la 
acción y la actualización de políticas educativas concretas que afectan a toda la sociedad. Por tanto, las 
diversas ideologías de los gobiernos iberoamericanos, con sus correspondientes valores, estructuran 
y orientan las respectivas políticas educativas. Este mismo autor (2010, 137-141) se centra en las dos 
grandes cosmovisiones que principalmente en la actualidad condicionan las políticas educativas de 
los países democráticos: el liberalismo y el socialismo, y señala que las ideas de los partidos socialistas 
moderados y democráticos occidentales, han contribuido, al igual que las de los liberales, al desarrollo 
de nuestras sociedades y además incorporan valores de raíz social que se asumen actualmente como 
propios de los sistemas democráticos.

	 Más allá de las notas generalmente atribuidas al liberalismo y al socialismo, es bien cierto que las 
ideologías reciben encarnaciones bien distintas según las concretas circunstancias históricas, políticas, 
sociales y económicas. Con independencia de la ideología subyacente, es de esperar que las políticas 
educativas, con sus correspondientes valores, respondan a los muchos retos que Iberoamérica tiene 
planteados, como la eliminación de la desigualdad y la pobreza, la globalización, la formación a lo lar-
go de toda la vida, la profundización democrática, el desarrollo sostenible, la galopante tecnificación, 
la canalización del fenómeno migratorio, etc. En definitiva, viejos y nuevos desafíos de gran magnitud 
que hacen necesario explorar y transitar caminos en común tanto en los propios países, entre ideolo-
gías tradicionalmente antagónicas, como a nivel internacional, en el seno de la región y fuera de ella.  

EL ESTUDIO REALIZADO: REVISIÓN DE PORTALES WEB DE LOS MINISTERIOS DE 
EDUCACIÓN DE IBEROAMÉRICA
Método
La metodología seguida para analizar las páginas web de los diversos Ministerios de Educación o, en 
su defecto, de otros documentos localizados en internet, es la propia del análisis de contenido, muy 
utilizado en ciencias sociales. Mediante el análisis de contenido se extrae, examina, describe, conoce e 
interpreta sistemáticamente información relevante. Bardin (2002, 7) sostiene que el análisis de conte-
nido requiere una hermenéutica controlada basada en la inferencia de contenidos y continentes. “En 
tanto que esfuerzo de interpretación el análisis de contenido se mueve entre dos polos: el del rigor de 
la objetividad y el de la fecundidad de la subjetividad.” (7). Por tanto, el análisis de contenido además 
de descriptivo es inferencial, pues no pretende únicamente presentar frecuencias sino establecer con-
clusiones. Como viene a decir el propio Bardin (2002, 22) en el análisis de contenido es posible com-
plementar metodológicamente la verificación prudente y la interpretación brillante. También Krippen-
dorff (1990, 7-8) señala que las raíces del análisis de contenido están en la fascinación por el número, 
aunque recuerda que lo cuantitativo no conduce necesariamente a la comprensión. En síntesis, al tenor 
de este autor (1990, 27), afirmamos que el análisis de contenido, con creciente madurez, es un método 
científico capaz de ofrecer inferencias político-educativas a partir de datos preponderantemente ver-
bales, simbólicos o comunicativos.
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Procedimiento 

En el marco de una investigación auspiciada por el Instituto Latinoamericano de la Comunicación Edu-
cativa (ILCE), se revisaron 22 portales web correspondientes a los Ministerios de Educación de toda 
Iberoamérica, incluidos los de España, Portugal y Puerto Rico. En algunos casos, ante la dificultad de 
encontrar en dichos portales información consistente sobre líneas axiológicas se recurrió a otros rele-
vantes documentos accesibles por vía electrónica. En esta fase del estudio, realizada entre noviembre 
de 2016 y febrero de 2017, se examinó el contenido de los portales, u otras páginas, particularmente en 
lo referido a la educación en valores. Para la labor de registro, se elaboró ad hoc una ficha de identifica-
ción en la que se solicitaba: explicitación del portal web del Ministerio de Educación o de otro organis-
mo educativo representativo o documento relevante, dirección electrónica, descripción y resumen del 
contenido que en el espacio web se dedica al tema de la educación en valores, abordaje ministerial o 
documental  de la educación en valores; indicadores de valores. 

	 El investigador principal, firmante de esta comunicación, contó con la colaboración voluntaria de 
38 profesores de distintos niveles, todos ellos alumnos de un Máster oficial en una Universidad espa-
ñola, y a quienes se proporcionó información oral y escrita sobre el objetivo de la investigación y sobre 
cómo codificar la información de los portales web, previamente asignados al azar, en las fichas de re-
gistro. Posteriormente, se procedió a revisar la información obtenida.

Resultados del análisis de contenido de los documentos y espacios web
Tras analizar distintas páginas web de cada país sobre la educación en valores, se recogen en la tabla 1 
los indicadores de valores extraídos de los documentos revisados y sin soslayar que durante el período 
de estudio y desde entonces se han producido cambios políticos significativos en algunos de los países.

PAÍSES

Argentina

Bolivia

Brasil

Chile

Colombia

INDICADORES DE VALORES

Libertad, paz, solidaridad, igualdad, diversidad y derechos humanos, justicia, 
responsabilidad, bien común, participación, honestidad, interculturalidad, patrimonio 

natural y cultural.

Unidad, igualdad, inclusión, dignidad, libertad, solidaridad, reciprocidad, respeto, 
complementariedad, armonía, transparencia, equilibrio, igualdad de oportunidades, 

equidad, participación, bienestar común, responsabilidad, justicia social, distribución y 
redistribución de productos y bienes sociales. Educación liberadora para la concienciación 

de la persona, el desarrollo de la personalidad y el pensamiento crítico. 

Libertad, justicia social, igualdad, pluralidad, fraternidad, solidaridad, sustentabilidad, 
dignidad de la persona, cultura del trabajo, medio ambiente, diversidad, equidad. 

Derechos humanos, libertades fundamentales, diversidad multicultural, paz, identidad 
nacional, convivencia, participación responsable, tolerancia, solidaridad, democracia, 

trabajo, equidad, calidad. 

Persona, dignidad, derechos y deberes, cultura, participación, organización ciudadana, 
autonomía, responsabilidad, solidaridad, tolerancia, democracia, justicia, convivencia 

social, paz, cooperación, ayuda mutua, democracia, pluralidad, trabajo, protección, 
recursos naturales.

Tabla 1. Indicadores de valores por país.
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Costa Rica

Cuba

Ecuador

El Salvador 

España

Guatemala

Nicaragua

Panamá

Perú

Portugal

Puerto Rico

Paraguay

Honduras

México

Persona, calidad, inclusión, equidad social, diversidad, igualdad de género, sostenibilidad, 
resiliencia, solidaridad, identidad nacional, ciudadanía digital.

Justicia social, dignidad, solidaridad, Revolución, responsabilidad, socialismo, honradez, 
solidaridad mundial, paz, libertad, independencia, laboriosidad.

Honestidad, justicia, respeto, paz, solidaridad, responsabilidad, pluralismo, calidad, 
equidad, inclusión, participación, democracia.

Calidad, derechos, responsabilidad, equidad, cultura democrática, medio ambiente, 
identidad nacional, solidaridad, compromiso.

Libertad, pluralismo, derechos humanos, ley, responsabilidad, ciudadanía democrática, 
solidaridad, tolerancia, igualdad, respeto, justicia, no discriminación, participación activa, 

igualdad entre hombres y mujeres, prevención de la violencia de género. 

Vivir en armonía, diversidad sociocultural, derechos humanos, desarrollo sostenible, cultura 
de paz, perseverancia, generosidad, responsabilidad, respeto, fraternidad, laboriosidad.

Calidad, respeto, entorno, felicidad, desarrollo, equidad, dignidad personal, respeto a las 
diferencias, derechos humanos, vida saludable.

Calidad, equidad, desarrollo armónico e integral, convivencia social, identidad cultural, 
etnicidad, justicia social, solidaridad humana, respeto, tolerancia, conservación ambiental.

Formación integral, interculturalidad, medio ambiente, inclusión, excelencia, igualdad de 
género, bien común, calidad, equidad, democracia.

Realización individual, solidaridad social; identidad, lengua, historia y cultura portuguesas; 
pertenencia a Europa y al mundo, resiliencia, participación, educación financiera, desarrollo 
sostenible, conciencia ambiental, consumo responsable, seguridad, paz, interculturalidad, 

igualdad de género, emprendimiento, salud, bienestar.

Educación liberadora, integral; diversidad, excelencia, calidad, responsabilidad, justicia, 
democracia, solidaridad, conciencia social, independencia, respeto al ambiente y a la ley, 

aprendizaje a lo largo de la vida, bien común.

Calidad, inclusión, interculturalidad, desarrollo personal y social, identidad cultural, 
respeto, trabajo, igualdad, no discriminación, excelencia, comportamiento democrático, 
derechos humanos, medio ambiente, bien común, responsabilidad, solidaridad social.

Identidad nacional, calidad, equidad, gratuidad, inclusión, educación permanente, 
democracia, dialogicidad, participación, libertad, flexibilidad, multiculturalidad e 

interculturalidad, internacionalidad, pluralidad, laicidad, responsabilidad ambiental, 
trabajo, responsabilidad, tolerancia, solidaridad, justicia, respeto, honestidad, integridad, 

paz.

Armonía social, libertad, creatividad, pluralismo, cultura democrática, inclusión, igualdad 
de género, dignidad, diversidad, convivencia, adaptación a la novedad, autonomía, 
autorregulación, perseverancia, paz, confianza, honestidad, deber, responsabilidad, 

comprensión mutua, participación cívica, calidad, equidad.
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Discusión y conclusiones
En primer lugar, debe señalarse que la tabla anterior se refiere a “indicadores de valores” y no a va-
lores propiamente dichos, porque no en todos los documentos consultados quedan expresados con 
claridad. En el proceso de extracción valoral se estimó más prudente hablar de “indicadores”, o sea, 
referentes identificables y suficientemente significativos a la hora de conocer los valores principales, no 
siempre observables directamente. La visibilidad de los indicadores hace que sean manejables, opera-
tivizables, categorizables, comparables, cuantificables e interpretables. De cualquier modo, conviene 
tener en cuenta que los indicadores de valores seleccionados informan de cierto entramado axiológico, 
pero no se conoce totalmente la política educativa de cada país en materia de valores, algo que, por 
muchos estudios complementarios que se realicen, no siempre es posible, porque es sabido que en 
ocasiones las declaraciones de intenciones, condicionadas por lo “políticamente correcto”, no se co-
rresponden con las actuaciones. Por otro lado, el hecho de que en la tabla aparezcan más indicadores 
de valores en algunos países no presupone mayor compromiso axiológico por su parte. La disparidad 
cuantitativa es atribuible a la propia labor analítica e interpretativa, a menudo condicionada por la 
desigual explicitación axiológica en los documentos consultados. 

A partir de la literatura sobre valores (Marín, 1989; Gervilla, 2000; Ortega y Gasset, 2004) y de la revi-
sión documental nos hemos centrado en las siguientes categorías axiológicas que permiten evaluar 
la presencia o ausencia de valores en las páginas revisadas: valores cognitivos, intelectuales; valores 
artísticos, estéticos; valores morales/éticos; valores trascendentales, espirituales y religiosos; valores 
afectivos, emocionales; valores socioculturales; valores físico-deportivos; valores económicos; valores 
ecológicos. 

Las categorías anteriores no abarcan el vasto espectro valoral incluido en los documentos analizados, 
pero ofrecen significativas claves axiológicas sobre las políticas educativas nacionales. En general, los 
resultados revelan que los valores más explicitados en todos los países son los socioculturales y los 
éticos/morales; sin embargo, en ambas categorías hay una amplia pluralidad axiológica concordante 
con las ideologías que orientan las políticas educativas, particularmente el socialismo y el liberalismo; 
ideologías, en absoluto uniformes, pero que permiten advertir, por ejemplo, que países como Bolivia, 
Cuba, Ecuador (analizado cuando era Presidente Rafael Correa), Nicaragua o Venezuela, en el marco 
del “socialismo del siglo XXI”, alzapriman, de un modo u otro, en la categoría sociocultural la dimen-
sión comunitaria, la lucha por la justicia social, la educación liberadora, la solidaridad y el humanismo 
socialista. Otros, en cambio, como México, con el neoliberal Partido Revolucionario Institucional y, por 
supuesto, antes de la victoria electoral de Andrés Manuel López Obrador, subrayan el importante papel 
de la educación para la integración en la vida productiva, pero también el compromiso con valores de 

República 
Dominicana 

Uruguay 

Venezuela

Identidad (nacional), justicia e integración social, equidad, calidad, excelencia, desarrollo 
integral, compromiso, responsabilidad.

Vida armónica, trabajo, cultura, entretenimiento, cuidado de la salud, medio ambiente, 
ciudadanía responsable, desarrollo sostenible, tolerancia, derechos humanos, paz, 

comprensión entre los pueblos y las naciones.

Democracia, responsabilidad social, igualdad, independencia, libertad, emancipación, 
soberanía, paz, justicia social, derechos humanos, equidad, inclusión, desarrollo 

sustentable, igualdad de género, identidad nacional, lealtad a la patria, integración 
latinoamericana y caribeña, respeto a la vida, amor, fraternidad, convivencia, solidaridad, 

corresponsabilidad, cooperación, tolerancia, bien común, trabajo, diversidad.
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gran calado social como la armonía, la libertad, el pluralismo, la diversidad y la convivencia. También 
Colombia, cuyos documentos se revisaron antes de la elección de Iván Duque, enfatiza la importancia 
del desarrollo económico y la educación competitiva, sin obviar por ello la dignidad de la persona, la 
participación, la justicia, etc. Y lo mismo se podría decir de todos los demás países, ideológicamente 
alejados en mayor o menor grado de los englobados en el “socialismo del siglo XXI”, pero que en modo 
alguno renuncian a su compromiso educativo con los valores sociales, valores que, más allá de su for-
mulación, deberán vivirse en la cotidianeidad de las instituciones escolares. Cabe afirmar que no en 
todos los países, ni siquiera entre aquellos que pudiesen mantener entre sí mayor afinidad ideológica, 
se interpretan y fomentan los mismos valores declarados.

En lo que se refiere a los valores morales/éticos, nos encontramos con algo parecido a lo comentado 
sobre los valores socioculturales, pues todos los países incluyen algunos, algo comprensible si se tiene 
en cuenta que la educación es intrínsecamente moral y, por ello, la política educativa debe cultivar la 
dimensión moral de modo sistemático y consistente. Algunos valores morales que se destacan en los 
documentos analizados son: libertad, paz, solidaridad, justicia, honradez, tolerancia, responsabilidad, 
respeto, excelencia, autenticidad, generosidad, entre otros muchos. Valores que reflejan la compleji-
dad de la vida humana, su posibilidad de mejora, su proyección social y la necesidad de regularla para 
que se oriente hacia el bien. 

Por la misma senda hermenéutica nos topamos con los valores ecológicos, explicitados en los docu-
mentos de muchos países, lo cual es explicable por la creciente sensibilidad y conciencia sobre el me-
dio ambiente. La magnitud de los problemas ambientales, también en América Latina, hace necesaria 
la conjunción de esfuerzos para evitar una degradación irreversible de la naturaleza. 

Llegamos ahora a los valores económicos y laborales. Al respecto, cabe señalar que los discursos po-
líticos son diferentes y si en algunos se pone el foco en el desarrollo económico y en la productividad, 
en otros se insiste principalmente en la erradicación de la exclusión y el desempleo. Puede ser tan re-
duccionista y negativo desvincular el sistema educativo del mundo del trabajo y de la economía como 
reflexionar sobre la educación en términos meramente economicistas y al servicio del mercado. 

A los valores de índole económica, como los señalados, siguen en presencia los cognitivos, que permi-
ten el acercamiento a la dimensión intelectual de la educación, esto es, al compromiso con el saber y la 
verdad, con el conocimiento, con la racionalidad, con el despliegue de las aptitudes. Quizá la corriente 
utilitarista, positivista y centrada en resultados que también circula por la escuela privilegia la consi-
deración instrumental de la inteligencia, al servicio de la producción, en detrimento de unos valores 
intelectuales y de una inteligencia que verdaderamente impulsen la reflexión, el conocimiento, la com-
prensión, la transformación, la creatividad y el crecimiento humano compartido.

Otro tipo de valores con menos presencia en los documentos analizados son los estéticos, los afectivos 
y los espirituales. De los primeros diremos, aunque puedan establecerse diferencias entre estética y 
arte, que tienen por meta destacar la importancia que en la educación tiene, o debiera tener, desplegar 
y reforzar en la persona la capacidad para descubrir, apreciar y crear belleza. En cuanto a los valo-
res afectivos, parecen responder a la cada vez más reconocida necesidad de atender educativamente 
la afectividad, compleja dimensión humana de singular significación existencial, realidad fluctuante, 
energética, susceptible de enriquecer o de empobrecer el comportamiento personal y social. Algo pare-
cido puede decirse de los valores espirituales, que también deberían contemplarse en toda educación 
integral, con independencia de las creencias personales. El cultivo consciente y libre de los valores 
espirituales en las sociedades plurales permite ahondar en el sentido existencial y posibilita una mayor 
apertura a uno mismo, a los demás y al mundo, al igual que a la infinitud, a la trascendencia, tal como 
se patentiza, por ejemplo, en la religión. 
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Y llegamos a los valores físico-deportivos, los que menos hemos encontrado en los documentos, cuya 
razón de ser es la formación integral a partir del desarrollo corporal-motor y, por supuesto, desde el 
reconocimiento de la sustantividad psicosomática del ser humano. Puede darse por hecho que la pan-
demia generada por el nuevo coronavirus SARS-CoV-2 ha situado como prioritario en la agenda políti-
co-educativa de los distintos países el valor de la salud, individual y socialmente considerada. 

Los ámbitos axiológicos analizados y comentados no constituyen una suerte de sumandos, pues el 
mundo de los valores no es mera acumulación de elementos, sino unidad. Lo mismo puede decirse del 
mundo personal, una unidad compleja integrada por dimensiones múltiples que se descubren en los 
distintos aspectos de la vida. Por ello, la educación integral, tantas veces invocada, fomenta esa unidad 
que se proyecta en la actuación y en la vida de cada cual. La desconsideración de esta realidad unita-
ria -personal, educativa y axiológica- aboca a una concepción pedagógica y a una política educativa 
artificiosa y parcial que obstaculiza el cada vez más demandado pleno despliegue de la personalidad. 

Tras el recorrido realizado por diversos documentos legales y pedagógicos en busca de claves axiológi-
cas en las políticas educativas de Iberoamérica, concluimos esta comunicación  con la constatación de 
las esperadas diferencias entre países, que en algunos casos constituyen o responden a discrepancias 
polarizadas, concordantes con sus características nacionales en el plano político, social, cultural y eco-
nómico. Desde luego estas desemejanzas, en la medida en que respondan a la respectiva singularidad, 
no son en absoluto negativas. La pretensión de uniformidad axiológica y educativa en Iberoamérica 
supondría una aberración pedagógico-política de muy negativas consecuencias. Esta diversidad en 
la región y la existencia de corrientes hegemónicas a nivel mundial, no impiden, sin embargo, hallar 
ciertas tendencias axiológicas planteadas en términos contextualizados. Las preguntas que surgen son 
numerosas y para despejarlas se precisan nuevos estudios centrados en planteamientos teóricos y ope-
rantes sobre las políticas educativas y sus valores subyacentes. Investigaciones, en fin, que contribuyan 
a un mayor conocimiento de esos valores y de su concreta vinculación con las decisiones político-edu-
cativas para que, al mismo tiempo, se promueva un mejor quehacer educativo, tanto local como man-
comunado, en aras del desarrollo personal y social.
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